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Pese a que las instituciones económicas internacionales no suelen gozar, sobre todo en determinados ámbitos, de muy buena prensa, no se puede negar que, con frecuencia, emiten informes técnicos de gran calidad. Este es el caso, entre otras, de la OCDE, institución creada en 1947 para coordinar el famoso Plan Marshall para la reconstrucción europea.

Mediante la emisión de informes y recomendaciones, y manteniendo unas finanzas públicas saneadas, la OCDE intenta promover un crecimiento económico sostenible, favorecer el empleo y elevar el nivel de vida de sus países miembros, contribuyendo así al desarrollo de la economía mundial.
El último de los informes de este organismo destinado a ofrecer recomendaciones sobre cómo estimular el crecimiento lleva por título, precisamente, Going for Growth 2006, y constituye la segunda entrega de un trabajo similar publicado a principios de 2005. En este informe, además de constatar que, en líneas generales, los gobiernos predican más con la palabra que con el ejemplo a la hora de afrontar reformas económicas de fondo, se pone el énfasis en el hecho –bien conocido pero nunca suficientemente ponderado- de que, en el mundo actual, la innovación constituye una de las principales palancas del crecimiento económico.
En este sentido, y centrando nuestra atención en el caso que más nos preocupa, nuestro país, el informe, aunque de forma comedida –esto es, con un lenguaje políticamente correcto-, pone los puntos sobre las íes. Tras constatar, por ejemplo, que nuestra posición en este terreno es poco agraciada, la OCDE emite una serie de recomendaciones que convendría tomar en cuenta. Además, de naturalmente, dedicar más fondos a todo lo relacionado con la promoción de la I+D+i (somos uno de los países de esta institución que, en porcentaje del PIB, menos dedica a este asunto) y de una recomendación genérica (una mayor interrelación entre los sectores público y privado y entre los centros de investigación y las empresas), se apuntan cuatro recomendaciones específicas: estimular el desarrollo de un mercado de capital-riesgo, mejorar la eficacia del apoyo financiero a la I+D+i desarrollada por el sector privado, mejorar la calidad de la educación superior y fomentar las sinergias entre los sistemas de innovación regionales (por ejemplo en materia de centros tecnológicos). 
Apostar por la implementación de estos “sabios consejos” podría ser vital para la mejora de nuestra maltrecha productividad. 
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